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1. Teleología 
José Lezama Lima representa una de las verdaderas y grandes 
culminaciones estéticas de la búsqueda de la identidad americana. Si la poesía 
hispanoamericana había surgido entroncada a la tradición española, durante 
finales del siglo XIX y todo el XX se gestará el proceso que concluirá con 
J'/la expresión americana" (Mataix: 2000). Esta expresión constituirá (aunque 
en muchas ocasiones pueda usarse sin demasiada reflexión crítica) la panacea 
estética de la cultura hispanoamericana. Si durante varios generaciones 
América Latina había estado buscando la idiosincrasia y las señas de identidad 
que la introdujeran dentro de Occidente con total autonomía, el pensamiento 
intelectual americano encontrará realmente un valor en esta expresión, donde 
poder gestar las creaciones del hombre hispanoamericano. Tenemos pues no 
un artificio crítico, sino la conformación de un devenir coherente y riguroso 
de la estética hispanoamericana desde su propia interpretación interna, ya 
que los patrones de evolución son explicados por los propios americanos. Nos 
estamos refiriendo evidentemente a lo que, tras la acuñación de Alejo 
Carpentier, se ha ido definiendo como" Realismo Mágico, sensibilidad estética 
en donde la categoría de "lo Mágico" constituye algo más que un movimiento 
de fuga artística, de concreción del artificio, esto es: el vislumbrar no sólo de 
una actitud ante la vida, sino también la vida misma americana. 
Uslar Pietri (1992) no podía concebir al hombre hispanoamericano desde 
un humanismo occidental, pues los esquemas de Occidente se enfrentaban 
con la presencia del indígena. El indigenismo americano surgía así como esencia 
de· la identidad americana, pero al mismo tiempo se dejaba de lado la 
vinculación occidental, la contribución europea al mundo americano, que hace 
que Hispanoamérica sea Occidente. Por tal motivo, el indigenismo en muchas 
ocasiones se enfrentaba directamente a los propósitos de búsqueda de 
identidad americana, pues dejaba de lado uno de los principales patrones 
culturales, la tradición hispánica y la pertenencia a Occidente. Retomando 
pues a U slar Pie tri, el hispanoamericano no puede ser otra cosa 
que"hispanoamericano, es decir, resultado secular de una trasmigración 
espiritual y física que genera algo totalmente nuevo de un tronco viejo. Del 
indio americano, del negro africano y del español europeo surgirá un mestizo 
que devendrá la especie humana en la América hispana. 
Nos encontramos ante un individuo enajenado que se enfrenta a sí 
mismo en unas coordenadas que le causan estupor. La cuestión radica en la 
apropiación del medio, la concepción del nacimiento del yo que se sitúe 
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confortablemente en un espacio y un tiempo. Este proceso psicológico del 
individuo -¿Qué soy?-, que responde a la pregunta primera de la antropología 
filosófica -¿Qué somos?-, será lo que lleve al tercer movimiento, a la creación 
activa y, consecuentemente, al plano de la estética -¿Qué siento?-. Cuando se 
han logrado responder las primeras preguntas, se han dispuesto los elementos 
necesarios para enfrentarse al contenido de la tercera, y dar sentido al hombre 
como creador. Así nos encontraremos con lo Real maravilloso, explicación estética 
que de forma entusiasta contempla Carpentier, como respuesta a la ontología 
anterior: 
lo maravilloso comienza a serlo de manera inequívoca 
cuando surge de una inesperada alteración de la realidad 
(el milagro), de una revelación privilegiada de la realidad, 
de una iluminación inhabitual o singularmente 
favorecedora de las inadvertidas riquezas de la realidad, 
de una ampliación de las escalas y categorías de la realidad, 
percibidas con particular intensidad en virtud de una 
exaltación del espíritu que lo conduce a un modo de' estado 
límite'. (Bus tillo 96) 
La apreciación estética de Carpentier pretende englobar todo en la 
creación americana, aunque como vemos hoy en día, la crítica ha ceñido 
específicamente el'Realis1no Mágico a la novela de la última mitad del siglo XX. 
El otro dilema estético es el que nos interesa a nosotros: la existencia o no del 
barroquismo americano y su ubicación, es decir, la existencia del barroquismo 
corno estética constantemente subyacente en la literatura hispanoamericana 
y, en concreto, en las letras contemporáneas y en la definición de "la expresión 
americana". Si lo" Real maravilloso" ocupa ya un espacio cronológico y literario 
definido, el barroquismo ha sido una categoría -lo Barroco- vinculada 
tradicionalmente a la esencia de la literatura hispanoamericana, tal como vemos 
en Lezarna: 
Nuestra apreciación del barroco americano estará 
destinada a precisar: primero, hay una tensión en el 
barroco; segundo, un plutonismo, fuego originario que 
rompe los fragmentos y los unifica; tercero, no es un estilo 
degenerescente, sino plenario, que en España y en la 
América española representa adquisiciones de lenguaje, 
tal vez únicas en el mundo, muebles para la vivienda, 
formas de vida y de curiosidad, misticismo que se ciñe a 
nuevos módulos para la plegaria, maneras del saboreo y 
del tratamiento de los manjares, que exhalan un vivir 
completo, refinado y misterioso, teocrático y ensimismado, 
errante en la forma y arraigadísimo en sus esencias. 
(Confluencias, 229) 
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Los aspectos que han llevado al establecimiento de este canon estético 
como perdurable en la creación americana son pues resultado de un ascendit: 
exuberancia de la naturaleza de América, mestizaje secular del grupo humano, 
incongruencia verbal para nombrar la realidad del Nuevo Mundo, tradición 
cultural hispánica y estupor paradójico ante lo insólito cotidiano (Bustillo 81-
100). Lo Barroco ocuparía pues el espacio que lo Real maravilloso había dejado. 
Pero si esta última categoría refleja ahora un movimiento estético definido y 
delimitado, el "Realismo Mágico",lo Barroco puede experimentar dos caminos: 
por un lado, ocupar un lugar perdurable como canon hispanoamericano; y 
por otro, adscribirse a una culminación estética como Neobarroco. 
Después de la Vanguardia, la poesía hispanoamericana adolece en su 
conjunto por no gestar una unidad estética coherente, como el Modernismo y 
la misma Vanguardia habían supuesto, sino que el panorama es ocupado por 
grandes voces con una estética in di vid ual. A lo sumo, la discriminación poética 
que se puede realizar es entre la llamada poesía pura, más centrada en la 
forma con temas personales, y la poesía impura, más centrada en el contenido 
con temas sociales. Las poéticas de entreguerras y de posguerra son 
excepcionales, y cada cual representa una evolución particular de la 
Vanguardia, pero si existe una que pretenda conscientemente arrogarse el 
devenir estético hispanoamericano y con ello concluir el proceso secular de 
creación de una expresión americana, esa poética será la de Lezama Lima: "Ya 
va siendo hora de que todos nos empeñemos en una Teleología Insular, en 
algo de veras grande y nutridor [fecha de1939]" (Vitier 278). 
Este propósito precoz lezamiano revela la actitud creadora consciente 
por heredar la esencialidad hispanoamericana (en este caso, particularmente 
cubana, aunque en extensión acoge a toda Hispanoamérica) y llevarla a los 
extremos de su culminación. La culminación vendría dada por el propósito 
de Lezama, esto es, apocalíptica. Por un lado, en su sentido etimológico de 
revelación, ya que la realidad velada se revelará gnoseológica a un ser que se 
extingue para ascender a Sí mismo (Eros cognoscente) en una nueva vida 
apofática. Por otro lado, la extinción del mundo ilumina una anagogía 
reveladora que genera otro nuevo catafático.1 Estas dos vías místicas serán la 
teoría del conocimiento lezamiano, una pretensión por asumir y contemplar 
en presencia cotidiana la anagnórisis de la teleología, las causas finales del ser 
y el mundo, donde el bien y el mal no se distinguen: 
En el caso de Lezama,la palabra 'conocimiento' se matiza 
hasta adquirir un sentido personal y, más que barroco, muy 
rico, lleno de sensibilidad, de sensualidad, de fe, una fe 
poética que, más allá de la lógica, más allá de los 
razonamientos, es fe 'hipertélica"-una fe que va más allá 
de los fines naturales para alcanzar fines sobrenaturales o, 
por decirlo en su lenguaje, la Sobreabundancia, palabra 
que, a su vez, define su obra-. (Xirau 339) 
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La vía que su poética nos revela es a todas luces heterodoxa, por lo que 
no deberíamos de hablar de poética cristiana, y mucho menos católica. Sí existe 
un cristianismo difuminado, que tampoco llega a ser místico ad hoc. Por tal 
motivo, podríamos explicar el mensaje que se nos expone desde tres vertientes: 
a) Un proyecto de autoevasión personal y elevación hacia la Verdad del Uno, 
por medio de procedimientos profanos (o al menos fuertemente heterodoxos), 
que hacen hablar de teleología apofática; b) Una voluntad contemplativa según 
el modelo de la Teología oriental (apofática, contemplativa, individual y mística, 
al contrario que la católica), que busca el icono del Todo por medio de la imago; 
e) La culminación de un Neobarroco postmoderno dentro de una linealidad 
estética hispanoamericana. Lezama Lima parece ser todo esto: 
Pero si aquel Espejo de paciencia lograse articular de nuevo el 
prodigioso alcance de su título con la extraordinaria imago 
desplazada por la sentencia y las ejecuciones de José Martí, 
tendríamos entonces nuestro Enchiridion, el libro talismán, 
custodiado por aquellos que lograron con sus 
transfiguraciones, con sus transformaciones, con sus 
transustanciaciones, participar como metáfora del Uno, 
como el uno procesional penetrado en la suprema esencia. 
(La dignidad de la poesía, 180) 
Lo Barroco sería pues el procedimiento literario, el medio que obtendría 
el fin de la anagogía, pero un barroco llevado hasta sus últimas consecuencias, 
ya que estamos hablando de una culminación postmoderna: "Las formas 
congeladas del barroco europeo, y toda proliferación expresa un cuerpo 
dañado, desaparecen en América por ese espacio gnóstico, que conoce por su 
misma amplitud de paisaje, por sus dones sobrantes" (Vitier: 260). 
La teoría barroca de Lezama por tanto no es la de retomar la estética de 
un Barroco europeo, sino la de hacer algo totalmente nuevo, tomar la tradición 
cultural hispánica pero desde su mismo tronco americano, es decir, hacer un 
Barroco totalmente nuevo y americano, que responda a la evolución interna y 
coherente de la estética hispanoamericana. La praxis del procedimiento debe 
así llevarse a cabo desde el reconocimiento en el Yo de esa americanidad que 
se contempla barroca: 
Su propósito, entonces, no es aislarla o rescatarla [a la 
poesía], sino penetrar con ella la realidad [la poesía como 
sustancia devoradora], toda la realidad que sea capaz de 
visualizar una pupila poseída por lo que él mismo ha 
llamado 'la curiosidad barroca americana"'. (Vitier: 278) 
La creación que Lezama Lima engendrará será tma poética sincera que 
partirá entonces del espíritu. No creemos que se trate de gnosticismo ni 
hermetismo, ni de ejercicio oscurantista para consumo o alarde; la oscuridad 
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existe en el sistema poético lezamiano únicamente como apariencia, pues en 
esencia siempre se sitúa la luz: "El hombre de hoy suelta su razón en un valle 
demasiado encandilado, pero lo oscuro viene a nuestro sueño, el sueño camina 
hacia el árbol, y el árbol cuadra su mágica ración de nocturno estelar 
("Oscuridad vencida", 251)". La cuestión, volvemos a repetir, radica en la 
apropiación del medio, la concepción del nacimiento del Yo que se sitúe en 
confortabilidad en un espacio y un tiempo. Serán pues cuatro procesos filosóficos, 
en tomo a los cuales ya hemos expuesto cómo se posiciona Lezama desde el 
plano teórico: el mundo revelado en la imago, sentimiento místico de 
reconocimiento del Yo, proyecto teleológico de asunción apofática y, finalmente, 
una concreción curiosa neobarroca. A posteriori pues, el resultado es una 

















Teoría teleológica del conocimiento lezamiano 
2. IMAGEN- LO ELÍPTICO 
La imagen para Lezama es lo que el concepto para Baltasar Gracián. El 
concepto en Gracián es la agudeza de ingenio con la cual armonizar las 
relaciones sutiles por medio del artificio (véase a Hidalgo-Serna). En Lezama, 
la imagen es la imaginación onírica que revela el mundo al tiempo que lo crea, 
el acto de muerte y vida transcendido, el preámbulo del conocimiento, el vértice 
de la Verdad: 
Toda la armoniosa discordancia del poeta americano; toda 
la auténtica sofocación delirante del poeta americano; toda 
la desmesura onírica del poeta americano aparecen, aún 
más enriquecidos, en la obra de Lezama: profecía e imagen, 
delirio e imagen, dulzura e imagen, memoria e imagen, 
misterio e imagen, interpretación e imagen, ritmo e imagen. 
(Arenas "El reino de la imagen", 286) 
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Si para Gracián el propósito del concepto estaba en revelar el 
funcionamiento de la realidad, con lo que la agudeza del artificio lograba el 
conocimiento y se llegaba así a ser persona (Andreu), el propósito de la imagen 
en Lezama está en el éxtasis ante la irrealidad que lleva al estupor anagógico 
y, consecuentemente, a lo Sublime cotidiano, y a ser, si no Dios, al menos sí 
Creador: "La imagen es para él [Lezama] una cadena metafórica que lleva a la 
metamorfosis a través de sucesivas progresiones; la imagen es"' el incesante 
complementario de lo entrevisto y entreoído ... la realidad del mundo invisible'" 
(Bus tillo 298). 
Por encima de todo, la imagen descubre la irrealidad, cuando el concepto 
descubría la realidad. Se trata de un plano filosófico diferente, ya no tenemos 
los pies en el suelo, sino que empezamos a volar. La ascensión que se pretende 
al plano del Todo no encuentra otro modo de manifestarse que a través de un 
lenguaje desconocido, un pseudo-español con aura mítica, una lengua que 
proviene de un lugar y un tiempo desconocido. El español de Lezama no 
posee un registro establecido, ni diatópica ni diacrónicamente, sino que es un 
español mítico, barroco profundo,lleno de anástrofes, anacolutos, hiperbatones 
y, sobre todo, elipsis: 
Dánae teje el tiempo dorado por el Nilo 
envolviendo los labios que pasaban 
entre labios y vuelos desligados. 
La mano o el labio o el pájaro nevaban. 
Era el círculo en nieve que se abría. 
Mano era sin sangre la seda que borraba 
la perfección que muere de rodillas 
y en su celo se esconde y se divierte. (1937) 
En este famoso inicio de Muerte de Narciso se ven ya las directrices elípticas 
de la lengua de Lezama. En primer lugar, la creación de la imago, del mundo 
subliminal, de ese mundo irreal que se ve desde el vértice. Este mundo apofático 
y mistérico desde el punto de vista filosófico, particularmente gnoseológico, 
es elíptico estéticamente. Por tal motivo creemos conveniente para explicar la 
poética de Lezama articular, dentro de una estética neobarroca, la categoría 
de lo Elíptico. Haría referencia a dos niveles: por un lado, el contenido apofático 
del poema, que debe transmitir con toda su dificultad la elevación anagógica, 
siendo una elevación estética y filosóficamente elíptica, no vertical; por otro 
lado, la forma onírica (en algunas ocasiones se ha explicado por coloquial, 
aunque Lezama pretende el mito cotidiano, no lo cotidiano mítico), plasmada 
con un retoricismo exacerbado donde el orden de las palabras y su categoría 
se difuminan, llegando a lo que hemos denominado antes español mítico: 
Trato en mi sistema [habla Lezama] de destruir la 
causalidad aristotélica, buscando lo incondicionado 
poético. Pero lo maravilloso [ ... ] es que ese incondicionado 
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poético tiene una poderosa gravitación, referenciales 
diamantino y apoyaturas. Por eso es posible hablar de 
caminos poéticos o metodología poética dentro de ese 
incondicionado que forma la poesía. (De Armas 26) 
Lo incondicionado poético es el primer paso de creación que lleva a lo 
Elíptico, al discurso oscuro, apofático, con palabras claras, que se invierte como 
en un espejo y se transforma en anagogía, en el conocimiento de lo imaginario, 
de la imago, que es el mundo divino en presencia directa, el vértice del 
Preámbulo (Génesis), o lo Sublime cotidiano: 
Si atraviesa el espejo hierven las aguas que agitan el oído. 
Si se sienta en su borde o en su frente el centurión pulsa en 
su costado. 
Si declama penetran en la mirada y se fruncen las letras en 
el sueño. 
Ola de aire envuelve secreto albino, piel arponeada, 
que coloreado espejo sombra es del recuerdo y minuto del 
silencio. · 
Ya traspasa blancura recto sinfín en llamas secas y hojas 
lloviznadas. 
Chorro de abejas increadas muerden la estela, pídenle el 
costado. 
Así el espejo averiguó callado, así Narciso en pleamar fugó 
sin alas. (1937) 
Con esta conclusión, nace radiante el Yo en el nuevo mundo, un mundo 
no circular sino elíptico, un mundo vacío de orden y lleno de caos, de elipsis, 
de fractales de estupor, un Yo que contempla y se contempla desde la astmción 
del conocimiento de lo inexplicable, y establecido en elAnagoge del Génesis, 
puede pretender su recreación. 
3. EROS -LO ARBÓREO 
Cuando el mundo ha sido creado por el Yo, el Yo quiere donarse y 
perpetuarse en este nuevo ámbito mítico. Después de la génesis de la imago, 
surge el renacimiento (re-creación) del Yo con una reproducción interna, el 
mismo procedimiento que ha conformado la imago crea ahora al ser, desde el 
"Eros cognoscente": 
La marcha de la metáfora restituye 
el ciempiés a la urdimbre, el vuelco del Eros 
relacionable logra las tersas equivalencias siderales 
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y las coordenadas donde las palabras se hunden en las 
semejanzas, allí el espejo ptolemaico está reemplazado por el 
agua untada con la tenebrosa cornamenta del reno. Así el 
alertado antílope penetra en el espejo y la escarcha de papel o 
nieve iguala la sangría del espejo astillado. Al dormirse la matria 
blandamente, surge priápico y tumultuoso el Eros relacionable, 
poniendo en el lugar de este árbol aquella hoguera. (1960) 
Ante lo que nos hallamos es la recreación del Yo, la búsqueda del yo 
poético desde sí mismo. Si en ciertas poéticas se intenta buscar el alter ego, la 
sombra del yo o la voz interior, en la poética de Lezama Lima el proyecto es 
mucho más ambicioso. Se quiere extinguir el yo real para crear al yo imaginario, 
creador de la imago y de la anagogía, a través de figuras apofáticas nacidas de 
una génesis mítica. El mito será lo Arbóreo, el árbol nacido del hombro del ser 
que crece hasta destruir al mismo ser, y una vez impuesto subliminalmente 
no se sofoca sino en Eros. El Eros nacido lo hará por medio de la metáfora que 
se enaltece en la imagen, siendo así un "Eros relacionable". Después de este 
primer momento la asunción de lo Sublime llevará al nuevo ser a "Eros 
cognoscente", capaz ya no sólo de crear y admirar, sino también de comprender 
el orden interno del mundo de la imago, del mundo imaginario: 
Para el poeta cubano, el conocimiento alcanzado por el 
Eros trasciende en la imagen, y el creador de ésta -el 
"poseso que posee"- resulta dador en tanto que entrega 
fragmentos de conocimiento orientados hacia 'su imán': 
origen que es a la vez punto de llegada y plenitud. (De 
Armas 51) 
Si Muerte de Narciso nos ofrecía el reflejo, lo semejante real, ya que el Yo se 
reflejaba en el espejo, Dador nos ofrece el acto, lo semejante irreal, de la nada lo 
semejante, es decir, de donde no hay generar por el acto, el acto de la voluntad 
creadora, al Yo semejante. Pero realmente, qué es lo semejante en Lezama. 
Según entendemos, lo semejante sería la categoría de lo Arbóreo, la repetición 
en cuanto a la forma poética, y la germinación hasta la extinción en cuanto al 
contenido: Yo > Eros > Uno: 
Había que elaborar la causalidad que une a la divinidad 
con el hombre, a la muerte con el círculo, al colmillo que 
rasga el árbol para que salte el nacimiento de Adonis, con 
el colmillo que penetre en sus muslos para que Adonis 
descienda a las moradas subterráneas. (Lezama La dignidad 
de la poesía, 232) 
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La aplicación de esta teoría poética del Yo germinado que se difumina 
hasta extinguirse en la esencia del Uno, en lo que a toda esencia es semejante, 
se puede comprobar en el siguiente fragmento: 
La unidad saborea la trinidad de la planicie bizantina, 
pero el número que le toca ¿dónde disfrazó su corporeidad? 
Si el número no se dirige a la unidad, 
se pierde en la indistinción, pues su crecimiento 
se verifica en la semejanza, blanco conejo 
por la nieve. Sólo salvable aquel lunar 
de contraseña, pues a veces el número y la unidad, 
la semejanza y el lunar, se cierran en carnoso portalón. (1960) 
En este fragmento de Recuerdo de lo semejante encontramos tal vez respuesta 
a alguna pregunta, como el cristianismo en la obra lezamiana. Como vemos, se 
explicita el problema de la unidad de Dios o la Trinidad, del misterio de tres en 
Uno a través de una imagen erótica. La semejanza será Dios, y el blanco conejo, 
el lunar, Cristo, ambos cerrados pneumatológicamente -por medio del Espíritu 
Santo- en "carnoso portalón". Vemos pues que el proyecto de Lezama es de 
ascensión mística a través de un complejo éxtasis erótico, a todas luces apofático, 
por lo que se aproxima más al espíritu contemplativo y de fusión con la Unidad 
de la teología oriental. Se revela pues un propósito de volver a las fuentes, al 
origen dellogos, cuando ellogos aún permanecía en el mito: 
Buscando la increada forma dellogos de la imaginación, 
las serenas provocaciones del pájaro cuando se detiene 
y queda suspendido o la pesadumbre del pájaro apoyada 
en la punta de la rama sin doblegarla, me encontré con los 
sentidos necesarios para demostrar los axiomas, pues hay cosas 
que nos reclaman la caída de su demostración, 
aunque se nos diga que el paredón de los axiomas 
no necesita consumirse en su plomada. 
("Los dados de medianoche", 1960). 
4. ERAS -LO ONÍRICO 
El aspecto anterior nos lleva a otro de los conceptos clave en la poética 
lezamiana, el de las "Eras imaginarias". La cuestión está en que Lezama 
pretende la postmodernidad retrotrayéndose a la era del mito, cuando la 
filosofía era agnición del ser, cuando ellogos no existía o, a lo sumo, se estaba 
creando. Hablamos entonces de un posicionamiento presocrático, donde la 
imagen supone el vértice (Ser), y la visión desde el vértice es la irrealidad de 
nuestro mundo (No-Ser), es decir, que diez mil años lo contemplan: 
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Según Lezama, esa "manifestación estilística que dominó 
durante doscientos años el terreno artístico y que en 
distintos países y en diversas épocas reaparece como una 
nueva tentación y un reto desconocido', es un componente 
axial de sus "eras imaginarias', es decir, aquellas'" eras' en 
las que la imagen actúa sobre lo temporal histórico, 
principalmente sobre aquellos fondos temporales que se 
hacen arquetípicos, que se "congelan', donde la imagen los 
puede apresar al repetirse. (Bustillo 83) 
Lezama toma aspectos míticos como extraídos de un sueño, de una 
peregrinación onírica a través de templos egipcios o hindúes, de mitologías 
griegas y epopeyas remotas, de modo que se crea un gran mural histórico que 
no tendrá tiempo definido, lo que lleva a la acronía: 
Como aquel que disfrazado de águila bisexual, donoso 
Júpiter de embozos, robó de Ganimedes las fluctuantes 
iras, y que ahora olvida la maternal cascada de la calleja 
enterrada por el joveneto en las mortuarias copas. (1960) 
Las referencias no se ubican más que en un todo imaginario, el mundo 
de la imago, creación a la cual el Yo asciende para presenciar tal estado de 
cosas, primero en un espejo reflejado, después naciendo de un árbol y, 
finalmente, siendo Eros cognoscente unido a lo semejante: 
Lezama aspira en su obra al milagro, a la encarnación del 
verbo: "La poesía se hace visible, hipostasiada, en las eras 
imaginarias, donde se vive en imagen, por anticipación en 
el espejo, la sustancia de la resurrección'.... Esa resurrección 
no refleja únicamente el notorio catolicismo de Lezama, 
sino que representa lo más radical de su estética. La 
resurrección es el mundo de la poesía 'substanciada', de la 
hipertelia (más allá del fin) ... (González Echeverría 310) 
En lo Onírico pues, son adheridas referencias diacrónicas en tm momento 
sincrónico, una forma mítica, del mismo modo que el culteranismo de Góngora. 
El recurso del mito desorienta al lector que automáticamente se percata que 
en su bagaje cultural la presencia del mito parece pertenecer a otra vida, a un 
momento anterior al sueño que no recuerda. Esto conduce al estupor de un 
Dios redescubierto, de una veneración no sometida y por último, la pérdida 
de la consciencia. Éste será el procedimiento de la estética onírica de Lezama, 
aturdir al lector y ascenderlo paulatinamente hacia la revelación apofática, de 
modo que sea absorbido por el Anagoge, hacia un lugar donde no exista el 
tiempo, donde todos los tiempos preexistan, y las eras sean imaginarias. 
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5. SOBREABUNDANCIA- LO HIPERBÓLICO 
El último gran eje de la poética de Lezama Lima es el del espacio. Una 
vez creado el mundo, el Ser (Yo), el Ser que engendra al ser (re-creación del 
Yo) y lo lleva a la contemplación de todas las Eras, el proyecto concluye con la 
pertenencia a todos los espacios, con la universalidad de la visión del Eros/ 
Semejante, con la sinóptica agnición de ser dios, o al menos, contemplar la 
creación desde el vértice, desde los ojos de Dios, en sumo Anagoge. 
El hilo de Ariadna no destrenza el sentido, 
sino la sobreabundancia lanzada a la otra orilla camal. 
El dado mientras gira cobra el círculo, 
pero el bandazo es el que le saca la lengua en el espejo. 
Sabemos el acrecentamiento de la estatua en la concavidad 
de la mano, 
aclarada cuando muchas manos oyéndose, 
la van reavivando al bailar en otra playa. 
Abundar como dormir no chorrea el sentido del cuadrado, 
pero sobreabundar es como cuando el durmiente, 
descendiendo en grabado de ausente y extensión plomiza, 
se encuentra que la luna ha llegado también al fondo del 
infierno. (1960) 
La sobreabundancia se refieren a lo que hemos ido calificando como 
mundo irreal, en oposición al mundo real. En el proyecto apofático lezamiano 
se busca por encima de todo huir de lo natural, ir más allá de este límite humano 
para comenzar una ascensión hacia el inconsciente onírico que conduzca a la 
era de la imago y la contemplación del Anagoge, para después reflejarse y re-
crearse en lo Semejante: 
Ignoraba tal vez la fuerza creadora de la distancia, del Eros 
lejano, el rejuego de la ausencia engendrando una 
escintilación. Olvidaba que en ese simbolismo c9rporal, y 
que no es sino la duda hiperbólica reobrando sobre el 
mismo cuerpo, las distancias del cuerpo corresponden a 
sus posibilidades de creación de Idumea, o las extensiones 
del costado, donde interroga el centurión o se concentran 
en nueva osteína las evaporaciones somníferas. (Lezama 
La dignidad de la poesía, 170) 
Este proyecto es un artificio, pero no un artificio como lo entendía 
Gracián, en búsqueda de la agudeza humana y el conocimiento de la "Casa de 
la Felicidad (Felisinda)", sino un artificio psicodélico, peregrinación psíquica 
en sentido elíptico y física en sentido hiperbólico (es decir, de desintegración): 
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Hasta que el águila se hace bicéfala y el lince engorda 
no se hacen audibles y cobran sus leyes naturales, 
pues todo lo que no es nosotros tiene que hacerse hiperbólic 
para llegar hasta nosotros, y penetrar lo ecuatorial 
por la delgadez, provocando la preñez harinoso. (1960) 
En conclusión, vemos que lo Hiperbólico es para Lezama lo que la "Casa 
de Felisinda" es para Gracián, salvo en una diferencia de proceso. En efecto, 
Gracián pretende la construcción del individuo en persona para poder aspirar 
al conocimiento anagógico (Ayala), mientras que Lezama pretende la extinción 
de la persona (de lo racional) para re-crearse en la sobreabundancia anagógica. 
Salvo en este proceso, existe un mismo objetivo: el fin de la peregrinación 
vital, el espacio mítico sin ubicación y sin recorrido, un viaje gnoseológico 
desarticulado en su duración, la agudeza de la apofático, del estupor del fin y 
el comienzo, del Apocalipsis y del Génesis, del Todo que nos requiere y del Yo 
que se extingue. La extinción en Gracián es hacia "ser persona", mientras que 
en Lezama es hacia "ser semejante", lo cual, en términos de antropología 
filosófica, ha de conducir hacia el mismo objetivo, es decir, hacia "ser humano": 
En vano, ¡oh peregrinos del mtmdo, passageros de 
la vida!, os cansáis en buscar desde la cuna a la tumba esta 
vuestra imaginada Felisinda, que el uno llama esposa, el 
otro madre: ya murió para el mundo y vive para el cielo. 
Hallarla heis allá, si la supiéredes merecer en la tierra. (El 
Criticón, 737) 
Se puede colegir por lo tanto que el objetivo de Lezama, al igual que 
Gracián, es encontrar la humanidad del ser humano, el camino que permita 
definir el proceso de conocimiento humano. En este sentido, los trazos de este 
camino serían los de entender la vida como un fin que comienza, una teleología 
que es cuando concluye y, en último extremo, una razón de existencia que 
germina tras su extinción, todo lo cual puede entenderse, en Lezama, bajo el 
concepto de Anagoge: 
La imagen reducida a la sentencia, punta de túnica 
entreabriendo la serpiente, hace del bastardo virrey 
en Tánger, fiesta mora entre la rueda de la pólvora 
china y el romano carnaval. Si la imagen entraña 
la sobreabundancia, el árbol y la distancia se 
entremezclan en una copia de lo homogéneo 
participado. Y la copia de ese homogéneo resguarda 
la diversidad de cada rostro, pues sólo la 
sobreabundancia inunda los rostros y los encarna, 
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y no los detiene en la correspondencia de los 
términos,entre el Óvalo del Espejo y el Ojo de la 
Aguja. (1960) 
Germinará lo semejante por la sobreabundancia, desde la imago mítica que 
presencia el mundo acrónicamente, y el Yo será homogéneo, sin distinción 
entre el Óvalo del espejo y el Ojo de la aguja, pues habrá adquirido la forma 
elíptica de la anagogía. 
Nota 
1 uEl Pseudo-Dionisio Aeropagita, en su obra Teología del misterio distingue dos 
vías teológicas posibles para acceder a Dios: una procede por afirmaciones 
(teología catafática o positiva); otra procede por negaciones (teología apofática 
o negativa). La primera nos lleva a un cierto conocimiento imperfecto de Dios; 
la segunda nos conduce a una ignorancia total y es la vía perfecta que 
corresponde a Dios, que es Incognoscible por naturaleza, que está más allá de 
todos los seres, que es trascendente, oscuro, tenebroso por exceso de luz ... ", en 
Codina, Víctor: 1998, 33. 
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